El hámster caminaba por las transitadas calles de la ciudad japonesa. La misión que Su Majestad le había encomendado resonaba en su mente. Debía eliminar un grupo de gatos que estaban asesinando a los hámsters de la ciudad. No había gran problema, era una misión sencilla, había cumplido similares en infinidad de situaciones.

Sólo que... ¿porqué Tokyo? Aunque el hámster se esforzara en concentrarse en la misión, no podía olvidar quién se encontraba en ese país. Quizá en aquella ciudad. Las últimas semanas, Su Majestad le había mandado en diversas misiones a  Japón. Decía que se trataba de una estrategia para mejorar la relación entre los países, pero...

Aunque no podía quejarse. Gracias a las misiones de Su Majestad, había podido disfrutar de vistas cómo la que tenía ahora mismo frente a él. Un enorme campo de Cosmos rosas se perdía en el horizonte, mientras el hámster lo contemplaba hipnotizado. Era la primera vez que veía unas flores tan bellas.

Un graznido le sobresaltó, y desenfundó la espada en consonancia. Buscaba a su agresor cuándo el grito de un hámster le sobresaltó. Dirigió la vista hacia dónde oyó el grito, en la base del campo de cosmos. Una pequeña hámster envuelta en una manta amarilla corría y trataba de ocultarse entre los tallos de los cosmos, pero un enorme cuervo negro como el carbón arrancaba las plantas con sus fuertes garras y pico y perseguía a la hámster.

La pequeña tropezó con una piedra y cayó al suelo. Temblaba muerta de miedo mientras el cuervo se acercaba a ella graznando por la victoria.

Pero alguien se interpuso en su caza. El Knight of Orange enarboló la espada frente al cuervo, que se retiró a las alturas. La pequeña le miró de espaldas y gruñó interrogativa.

-¿Estás herida? -preguntó André urgente, sin perder de vista al cuervo. La pequeña movió la cabeza negando- Entonces vete. ¡Corre! -le ordenó al comprobar que la pequeña no se movía. Estaba demasiado asustada- Escucha, yo estaré bien. Me encargo de ésto. Tú escondete y vuelve a casa -le pidió en un tono más suave. La hámster pareció reaccionar, porque salió corriendo hacia el interior del campo de Cosmos. André sonrió, mientras el cuervo volvía a cargar- Esto me trae viejos recuerdos... -murmuró.

-Sí, viejos recuerdos... -aseguró, echando a reír. El viento le golpeaba con fuerza en la cara y las garras del ave se clavaban en su espalda. Volaba a una altura considerable, seguramente en dirección al nido del animal- ¿Con que intentando darte un banquete con un Knight of Color? Me temo que éso no le gustaría a Indigo -murmuró al ave. Comprobó su estado. Todavía tenía agarrada la espada. Sonrió malicioso y silbó, atrayendo la atención del cuervo. Le sonrió, y clavó la espada en la pata del animal. Éste bramó de dolor y se revolvió, para finalmente aflojar la garra herida y soltar al Knight of Orange, que inició un terrible descenso hacia el suelo- Allí vamos otra vez -murmuró, preparándose para el impacto. Bajo él se encontraba algunos árboles, así que trató de caer sobre ellos.

Consiguió que las copas de los árboles amortiguaran levemente su caída, pero aún así impactó contra el suelo. Emitió un grito de dolor, vomitando sangre, y aflojó su espada, que salió despedida a algunos metros de distancia. Perdió el conocimiento mientras se retorcía de dolor. No había salido como esperaba.

El golpe había sido tan fuerte, que los hámsters en la guarida subterránea bajo el suelo sintieron temblar la tierra y salieron a investigar.

-Flora, ¿crees que se pondrá bien? -preguntaba una voz preocupada, distante. En un acto reflejo, el hámster herido se incorporó y realizó un movimiento de pata en busca de la espada. Pero el tirón de su espalda, el pinchazo en su cabeza y el dolor de su pata derecha le hicieron gritar y recostarse, retorciéndose de dolor.

Las dos hámsters que en esos momentos hablaban en dos sillas cercas a su cama, se echaron hacia atrás asustadas. Todo había sido tan rápido que no les dio tiempo ni a reaccionar. La que respondía al nombre de Flora ajustó las vendas al herido.

-¡No te muevas! -le reprendió- Es un milagro que con esas heridas puedas siquiera estar consciente -su compañera se levantó y salió corriendo del lugar, seguramente a avisar a alguien- ¿Qué te ha pasado, te has lanzado desde un avión sin paracaídas? -preguntó.

-Más o menos -contestó el hámster, llevándose la pata izquierda a la cabeza. Observó que la tenía sana, pero que al pasarla por su cabeza sentía unas vendas llenas de sangre. También pudo ver cómo su brazo derecho estaba vendado y en cabestrillo, así como su pierna izquierda- Tampoco es para tanto -comentó quitando importancia a sus heridas.

-¡¿Cómo puedes decir algo así?! -Flora no podía creérselo. Era un hámster muy fuerte, o muy loco.

-¿Dónde estoy? -preguntó, observando el entorno. Estaba recostado sobre una cama en el segundo piso de algún pequeño edificio, seguramente una casa particular. Sabía que era el segundo piso porque el techo estaba cercano y una barandilla cortaba el paso hacia una caída desde un gran balcón al frente. Además, a la derecha se divisaba el comienzo de una escalera. La hámster que hablaba con él llevaba una cofia de enfermera y su color de pelaje era crema.

-En el Ham-Ham Club -contestó la voz de un hámster. Parecía jovial y alegre. Seguramente se alegraba por su rápida mejora. El dueño de esa voz asomó por la escalera, seguido de un grupo de hámsters bastante variopintos. Todos se acercaron al convaleciente, que cerró los ojos y suspiró. Había ido a parar a un club...

Recuerdos de su infancia, y de su propio club, le llegaron mientras escuchaba la voz de la enfermera pedir a sus amigos que le dejaran tranquilo. Pero, sobre esa voz, se oyó la de una hámster. Una voz con un suave acento francés. Una voz que reconoció al instante, y provocó que su corazón diera un vuelco.

-¡André! -la hámster se lanzó sobre la cama, rompiendo en un llanto y abrazando con fuerza al hámster. Éste, pese al intenso dolor que sentía, no dijo nada. Sus pensamientos viajaban a toda velocidad, tratando de discernir lo que ocurría. Ella... esa hámster blanca con lazos azules que lloraba sobre su pecho mientras no paraba de repetir lo feliz que se sentía... no podía ser.

-B...Bijou... -balbuceó el hámster. Lentamente, cubrió a la hámster con su brazo izquierdo, aunque sentía que si hubiera querido hubiera podido mover también el derecho. Sintió su suave pelaje una vez más. No había duda, ese tacto... sólo podía ser ella. La había encontrado. Lágrimas brotaron de sus ojos.

-Te he echado tantísimo de menos... -murmuró la hámster, algo más calmada. Acercó el rostro al hámster y le besó. André respondió al apasionado beso, que duró varios minutos. Finalmente, se separaron, pero sólo unos instantes, pues sus labios volvieron a encontrarse enseguida. Finalmente, Bijou se separó algo reticente del hámster. Había caído en la cuenta de que todos sus amigos les miraban sorprendidos. André sonrió, pero sus ojos se cerraron.

-Hay mucho de lo que hablar, Bijou... te... quiero tanto... -ladeó un poco la cabeza, sumiéndose en un sueño profundo. La hámster le miró encandilada, y le cubrió con la manta en la base de la cama para que no cogiera frío.

-Esto, Bijou... ¿¡quién demonios es éste tipo?! -preguntó un hámster alto, de color crema con manchas marrones oscuras. Llevaba un gorro amarillo en su cabeza. Parecía bastante enfadado.

-Es un viejo amigo de infancia, Jefazo... -se limitó a murmurar la hámster, sin desviar la vista del Knight of Orange y llevándose la pata derecha a los labios.

-Yo diría que es algo más que un amigo -comentó picaresca una hámster naranja con franjas marrones en la cabeza, echando a reír.

-Así que se llama André, ¿no? -preguntó Jefazo.

-Así es -comentó algo distante Bijou. Dio un rápido sorbo a su té y desvió la mirada hacia la escalera que llevaba al segundo piso del Club, dónde descansaba André cerca de Marmotín.

-Y... ¿qué relación tenéis? -preguntó Tigrilla. Notó que Bijou se sonrojaba y tardaba en responder.

-Antes de venir a Japón, André y yo solíamos jugar junto a otros hámsters en un club llamado Club de la Francia-Ham -empezó su explicación, sonrojada como un tomate- André me salvó en varias ocasiones de ataques de gatos, y entonces nos enamoramos... estuvimos saliendo hasta que me mudé a Japón, y él no pudo acompañarme -añadió en un murmullo dolorido.

-¿Entonces es tu novio? -comentó Hamtaro inocentón. Bijou le miró y, aunque trató de responder, la lengua se le trabó. Nuevamente Tigrilla, al tanto de los sentimientos de la hámster, irrumpió en la conversación.

-De todos modos... ¿no es peligroso? Lleva una espada y tiene marcas de sangre en la hoja... -comentó tratando de desviar el tema. Pero Bijou, en lugar de agradecerlo, se volvió contra ella con las cejas enarcadas.

-¡André nunca haría daño a un hámster! Seguro que es sangre de gato o...

-De cuervo -le interrumpió una débil voz que provenía de las escaleras. El Knight of Orange se había retirado la venda de la cabeza y bajaba a trompicones los escalones, tratando de no dejar caer el peso en la pierna izquierda y apoyándose en la pared con el brazo izquierdo. Tras unos pasos más, comenzó a tambalearse, pero fue recogido a tiempo por Bijou y Flora- Parece que me he sobrevalorado -rió quedo, mirando a Bijou. Volver a sentir su tacto era algo maravilloso. Jefazo también fue a ayudarles y entre los tres sentaron al hámster en la butaca del jefe.

-¿¡Estás loco?! -le recriminó Flora, la enfermera- ¿Cómo demonios te has hecho éso? ¡No deberías poder moverte! -exclamó asombrada.

-Tus gritos no ayudan... -se quejó André- Si tanto lo quieres saber, estaba viendo un campo de Cosmos y oí gritar a una pequeña hámster... le estaba atacando un cuervo, así que fui a rescatarla y me apresó en su lugar -se encogió de hombros- No es la primera vez que me pasa, así que he conseguido salir medianamente airoso.

-¡Estás para el arrastre! -le imprecó Flora.

-He estado en situaciones peores -murmuró ausente, sin quitar el ojo a Bijou- Bijou, mon amour... hay... hay tantas cosas de las que hablar... -comentó balbuceante, sin saber por dónde empezar

-Oui... -asintió la hámster- Pero ahora es más importante que te recuperes. ¿Porqué no vuelves a tu cama? Te llevaré algo de comer -se ofreció.

-Creo que ya he causado mucho revuelo entre tus amigos -intentó levantarse, pero no pudo- Sólo quiero hablar contigo... pensé... pensé que me habías olvidado -aseguró entristecido.

-¡Claro que no! -rebatió al instante Bijou- En cuánto llegué a Japón, te mande una carta... pero nunca recibí respuesta. Pensando que quizá se habría traspapelado, mandé otra... con el mismo resultado. Pensaba que tú ya no querías saber nada más de mi... -comentó bajando la mirada.

-¿Una carta? Yo nunca recibí una... -fue interrumpido por el incesante griterío de un hámster que abrió de par en par la puerta del club. Entró lanzando cartas al suelo y gritando “¡Correo, correo, hay correo!”. Entregó una carta a Jefazo y salió corriendo otra vez, lanzando más cartas al suelo- No... no puede ser... -esta vez, más decidido, trató de incorporarse y lo consiguió- ¡Normal que no llegasen las cartas! ¡Ese maldito patán la perdió! -exclamó. Bijou observó la ristra de cartas en el suelo... y entendió perfectamente lo que André pensaba. Sus ojos se empaparon en lágrimas- Por una... tontería así... hemos estado sufriendo durante año y medio...

-André... lo siento... si hubiera sido más persistente... -la hámster se acercó a él.

-No, no es culpa tuya... Dios... -se llevó la pata sana a la cabeza- Esto es tan inverosímil... -se mantuvo en silencio unos segundos, tras lo que echó a reír- ¡Bueno, no vale llorar por la leche derramada! Lo importante... es que... -no pudo continuar, pues nuevamente se desplomó sobre el sillón. Bijou fue rauda a socorrerle, pero Flora la tranquilizó. Sólo se había quedado dormido.

